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SANTANDER.

Anínla II,

c m l l L  h m f í r Z ‘‘vú ! r ;n ó '‘r ir '? ¡!í'n '‘' V ? ’' ' ' ‘' ' ' '
iglesia llamada todavía .(Ir fe Comuna!,, ’ J  a -  
Cipio en 1C(I7; otra el convento r / ! r ^  
canas titulado: -SanlaCruz ,M  w  f

j ™ n  , „  , 5 ,  ¿  ™ ;

En tirni]» de Feliiie IV I f i i l— lfm-t .
'los eran dias de mercado franco en a^ ' lia -^ -u  V ' 
ma por el camino de Unr-'.is n,.-, i„ , '''*
<1'* l'iedra; v. como e V e U ? ,,L i •
H.'» de liuertas abmulanfls n " limomT’ H d ? "
J<;s y otros frutales v surtida de a-iriH >!, ’¡liosas fiii'iiles " «tifas jxir seis co-

c ¡ ¿ i  ‘® ’  “  *  S .n F r » .

páreme de arlilleria.i í*"'?'

d e i s ' ! & u m " '; i ; ' ‘'',‘[, mTpriur í ’'"’'*'

a formación niontuosn deí t e r í ,  o t  
la dirección de. Palenda v noi- ,.1,-.’ .- 
de ónleii v á esnensas do iL  'Paiio de -52 millas,
™ VI. y
mino foinonzaha iiiiiio n Uc r-sío c¿i-
dos rainales oue se uni-m don.i'!'^'* ''
la citada obra de Jorge liraun *'ishno” 1

Hpios del a c " ; : Z ; L S  «
t'firo (lile alli existe I ic ^ ^ '' ' ' ' 1"'-
hasta ciiliinces .¡le'Snn F-„ ' ** ^  '’dla ilainadas
.-«ima.. .pie eran fe í^ n „ ,m r :r 'i*
de los r,amales arrancaban, se e , ] i S ^ J ' ’a r ' ’’'’'" ‘'’' 
aprobablemente ,,,ira darlas m.as a S n ^ a  e f 
n o s . eonstaiido cada una de ell-.» ,i "  
l"mmis con fajas rústicas eL los fu e s ''v "n ? ’ ‘ 
rieiifo. (ikIo de,irden loscaio V „  '  
de la puerín de San Fi-anriSco i

Ilarl';aí?"ii,r I T,„-lí' /^¡t’ anS
r í f e S í " ™
rezVÍ puertodt^slXnderna!-^^ hobiiilado por primera 
de Barlovenln, liaSitac:o^n o . l ' T ™ ' ' " '*'***« 
para los demás puntos de Anierie-/^'*^’"-’'" •■'"f| liúyo de 1777. '  primero de mar-

EI papa Remxliflo XIV desp clui, (o

i W i S *

prmier oJiis,ki .le la Santa iglesiLle S antander ^

enndado ¡«.lerosamente los ^  í  n fe r irT ó o  
míenlo de la riiiilad de míe tratamos ^  ' T

s m m m
tratamiento (].■ señoría rn n r  . i
S i í i ' ’"  "?I '‘̂ ‘■'*'',""*'Í‘'docoii lifru™s'’L i r v á T Í s n

i i l i ü p s

actuales .p,e los serinresC linirs"'  ̂^  ‘̂ "'*"“"^*''“n los

s m m m  -
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ri'ciia, eslfiiiloi'se lo (jiic cii <;1 siglo XVI se (Iccia «mue­
lle vieju.- U(!s(lc .lili hasta la acliial j'Kíífn <kl muelle; 
j)rolinigaii(h)lalinpa i(iie vimodt'falí»íiz rihera, seci- 
mpiiló r‘sU‘ taiuhim por aípu't li<'ui(K>; poro no so ron- 
•'luyó hasta lí>s aíios ih‘ IX'il y priinrros siguientes. 
En el (liliujo ipie acompaña al pn^ícníte articulo, se vé 
esta suntuosa coiistruceUm eslendirmlnsc soIut las 
aguas desde ce:ua de la niitail del (-uadvo liasta la de­
recha del espectador ; la liarte mas nueva es la com­
prendida entre el estremo tleredio y una rtixeíu nue 
«• alza avanzándose eii la hahia. El espacio,ijne al iwr- 
le de estas obras hahia antes aeu()ado el mar, filé ter­
raplenado con el tiempo, y hoy constituye la parte mas 
elegante de los edificios de la jmliiacion.

La aduana que es uno de ellos, se construyó jior 
la Hacienda antes de 18lé2y hacia el mismo tiempo 
se nlifiearon las cinco manzanas que en fila se es- 
Üendeii hasta la calle del Martillo encima del muelle: 
y detrás de él otras tres, (|tie con algunas de. las ante­
riores formaron una gran plaza á que se aplicó el adje. 
livo de nuera. Las otras cinco manzanas que se ven 
«TI nuestro adjunto grabado á la derecli.i. se cinpreii- 
dieron á [loco de acabarse de hacer el muelle , eseeji- 
to la antepenúltima que es la mas eh’vada , que se ha 
«rígido durante d  presente reinado.

Volvamos ahora á tomar el hilo e,u d  óialencro- 
nohigico de los sucesos de Santand-T. ¡

Esta ciudad, habiendo llegado á persuadirse de que ' 
cu el comurcio se fundaba su porvenir, volvió háeia d  
toda su a t  ncion. En ella se estableeió |>or real órd' ii I 
de •i'i de Agosto de 1787 , mía junta provincial para 
las dependencias de los resguardos do rentas; y so 
aproharon [«ir otra real orden de 25 del inismn mes 
unas escuelas d,! náutica y dibujo, fundadas por el 
eoiisiiladu bajo la protección de S. M.

Halagüeños eran ya el pi-óspero estado y el pro­
greso comercial del piieito y la ciudad á tiñes del 
siglo W IH . Según nos inaiiifiesta la «tíaía maumil . 
>ie SanUuifler, ¡xira vt ano Je 171t5,i durante el año 
anterior hahian entrado allí 8í.> embarcaciones, tan­
to españolas como americanas y de difereiile.s nacio­
nes estraiijeras: se hahian impnrUulo en frutos y cau­
dales, ¡air naves procwleiiUs de América, 42.1>S1I,8.55 
tóales vellón, v se hahian espertado en buques ha­
bilitados en esic puerto para aquella parle del innii- 
do, géneros v frutos de Europa por valor de2!(.lt)t),r)ii7 
reales: pi-od’njo la Aduana 8.715,2115 reales y 17 
maravedises, sin embargo de ser franco el pais y mi 
cobrarse jK ir lo mismo derecluis reales en lo iiitm- 
ducido para el consumo de este; el derecbo de <iee- 
eiu del Keal Consulado importó (i05,2ti2 reales y 1!> 
maravedises. He lo cual se deduce que el valor de 
las^iiii[)orlaciones hedías por el mar ascendieron á 
135.052,510 reales vellou. Segunda misma G’uúi, San­
tander tenia á la sazón un Juzgado lleal ordinario 
de la ciudad y su provincia compuesto de Alcalde 
mayor. Alcalde ordinario, escriliauos y alguaciles: un 
ayuntaraiento que cimsiaha de presideúte, procurador 
general y alférez mayor, seis jvgidores y otros cin­
co vocales, con rnatro porteros y lieh's; un juzgado 
de arribadas: oli'O de alzadas deapelaeioiics ilel Con­
sulado: otro de la Abadía para los lug.ires que ha­
bían sido del iiominio temporal de los abades, for­
mado por un alcalde mayor propio y un escribano; 
otro de Marina, ron im ministro principal, un  au­

ditor, escribano y alguaciles. Se enenutraba ademas 
en la citid.ad Snbdelegarion de Rentas generales y la­
nas; Administración general de Aduanas: otras va­
rias administraciones y siilHielegaciones entre las cua­
les se contaban las de correos: dü'erenles oficinas de 
h  Marina Real: comandante de anuas: asesor de 
guerra: olicinas y un destacamento de artilleria, (|iie. 
se dislribiiian entre los fuertes del puerto y otros de 
la costa. Finalmente se baliiaii establecido allí la So­
ciedad Cantálirica de amigos del pais cuyos regla­
mentos estaban aprobados. |>or cl Connejn; una compa­
ñía de seguros titulada de Xuesira Señora de las Cal­
das: los aiMideradiis, de otra did mismo género Je la 
Coniña, de los cinco gremios de Madrid, de la real 
compañia marilima, y del banco de San Fernaudo: 
un cónsul de Francia, viceci'nisules de Holanda y de 
Inglaterra: varias fábricas, y entre ellas una de cerve­
za con el dictado de Real, c|uc había comenzado á 
eililicarse en Cañadio, á Í2 de enero de 1780, y á 
trabajar en el siguiente año.

Carlos IV. en 22 de Enero de 1801 inainló crear va­
rias provincias maritimas de.smemlir.ándolas de algunas 
de las antiguas; á Sautander la localia por tanto sepa­
rarse de sil antigua capital Rurgos y pasar á ser calieza 
de la nueva provincia; y aunque esto por diferentes 
causas, que no iimlenios detenernos á referir, se dilató 
algunos años, vino por último á verilicai'se, como ora 
regular, [mic consecuencia de su estado independiente 
en otros ramos.

Reunidos tantos elementos de bienandanza, San- 
íaiidiT ha seiruido prosiM-raiido siempre eii el prosente 
siglo, aumpie con leves ondnkciones, y sin que apenas 
hayan turbado su reposo las eonuiuciones políticas de 
la ñacion, ora sea i*slo debido al carácter de sii.shahi- 
taiites. hoy tan pacítico v laborioso como en los tiempos 
antiguos íielicoso é indómito: ora á la falla de impor­
tancia raililar de aquella iieiiinsnla y del jiais restante 
en algunas leguas á la mhiiida; ora eii lin á otras cau­
sas que 110 nos es dado conocer.— Las tropas de Napo­
león entraron eii 22 de Junio de 1808, salieron en 12 
de Julio del misino año: volvieron á entrar en 17 de. 
N'oviemlire del mismo v salieron definitivameiite en 3 
de Agosto de 1812. Cuando en 1823 ettlraron las tropas 
realistas no causaron eslragns como en otras jiarles. Y 
durante la iiltiina guerra con que principió el reinado 
actual solo una vez amagaron los defenson*a deD.iii 
Carlos atacar á la ciudad: qiero entonces reunidos los 
vecinos Imnradns con algunas partidas de Iroiia ipie allí 
se encontraban salieron, al encuentro délos carlistas, y 
junto un pueblo llamado Vargas, distante cuatro leguas 
de Santander, los batiiTon y n'clinzarun el dia 3 de No­
viembre de 1833; ¡mr lo cual el gobieriin ile S. M. con- 
ceiHó ademas de otras gracias la de añadirla ciudad á 
sus dictados de iluij iiohle y simiipee leal, el de Jrriiti- 
Ja; V la de ipie su avuntamieulo tuviese el tratamiento 
de Évceleiicia. Hiróle nitoncesSanlaiuler timbra sus 
armas, no ya con la corona de marqués romo antes, .si- 
nó con la ducal, según se ve en el ¡lalco del ayunta­
miento en su teatro.

Muchosban sidolosliellos ediCcios que en elreiiiado 
de Isabel 11 han aumeiil.ado los de la ciudad; ¡lero de- 
fiieiulo, jmr no alargar mas este artinilo. cojitraenios á 
hii oonslnicrioiies púlilicas, solo enumeraremos la casa 

• del pero piihlico, el teatro, el puente, ylos magnificos 
iiiercailos déla plaza do la venUiray do la jilaza nueva.
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Sia!f;iiniis iiliras mu: i-n lH-n<'lii'¡o de SiiiilamliT 
fM.-m |)n.j.Tta(las, s<- j.immIo i, ..f.rto, Sm-
lardrT in.liid.ibhnpnl:’ spria dpiiini iíp iwto iin rra- 
jHirio tJpl coincrrii», una suiiliiosisimn l imlacl.

M*m El. PE .Vssas,

1P D0> € » S  ( S S !

D E K t .

Ip;.i«,- 2 , ; . f’ ''Niimlo fnni])ni, alralai . P (,h[ops jiaz. in .nsiuluiuLn- v dulzii-
la . hiiliiiHTsnotraijitiTjmiiii mcimsilci'eiitf'v cnér- 
p ra  siis,litu)p as ilf runm bila  ú cuspilimi , (rú.> i,r„. 
nn... ia f.m .t.,l.H-,l,l-f..rada. y„ conozco -m ,,n,pilla- 
10 .1. Moiiuila ijuc .se enamoró y ci.so con una preii-

la» iMldln.is al liaren el ajuste de un cuadro de le-iim- 
l.n i.. une .. la proleslaba .ser de llafael.-tn lonces la 
itIij de iiilidigeiiu-, y habla del progreso y decadencia 
|ie U p ,m u ra , ensartando a ,¿  .iLale 1 ,17  e rú n a  
leiidi.ion destrozando lasliinu.saiiienle los nombres 
de los artistas y literatos, poniendo en las n X  e 
iKaet.i mas cíiillun y .lesenlonatlo, v vendiendo iior in- 
MginliianU- precio tai vez una obra olvidada de Veliz 
4'>ezo de Zurbaráii.-Poniue es de a<ltert¡,7,ue fá 
lir/.Ü!*'”  ‘‘1 ? Ignorante. <pie solo tiene ilotic a

i a í t  quebouril. lasarter lal c K
• • V ' T ' ' * ’5:‘ I*'-o'"'iKÍar al que le

J-i l ’rendera tiene por lo retniriar nm  1.;:^. „ ,  • 
romo Dios colocó el dia junio á la  iifalie eV eíiclim*' 
brado Iiionte junto al jirufuiulo abismo ’el c r^d 7 to ‘
tod7dVl‘a“' ‘̂ '^‘“ ’ -V ’''‘"'"'''''® «í lioinbre al
W í  orttoa af7rk*l "  ««'reabierta al lado de la

irn .7 ,1.  « W id e n le  contrks.e. i ,  uná“  iejT

raaquel inuelde r ¿ Í  valor* n ,7 “”  P«-
len'o. paiM que m i ' 1»'«'’elorico.opu-

<iue lili t i ¿  p reJn ia  1''’*''
enumerar, la avaricia ma- que he olvidado
UarjH„jo„ de .Mol},.re. Y sin
cltosorode lieiTO,«mM .me P«r
* .lc . k l . ' C *  , í

apartado camaranrlum .pie dá á iin palio, para evitar 
as miradas de tos furiosos que luielilau las talles de 

la conmarla, sin con.K;pr que quizás la e.smiic á ma- 
yo.T.s peligros de tos que trataba de huir. I.a ociosi­
dad es madre de los vicios; la triste ióven se dá á ca- 
'  liar en la manera de salir de su cautiverio v halla 
que la mejor es buscar quien la saque de él; 'v unas 
'eces se decide |« r  rl zapalem del portal que" viene 
a cantarla liw as ¡lor la veiitana; otras es uctima de 
algiin Lou'lace de la vecindad, y basta se la ha listo 
bol mr rairsa iiarrarln! llegar á ser esposa de un lip- 

diomlo aguador, uatural de PiloAa ó de I'ravia He 
aquí, pues, el desimo de la purísima flor que semar-
d !í 7  r""  f  ‘ P‘"' la '«^ ‘id  sol.dil ambiente que le eramenester para vivir, del cam- 
í k . . ' , ' 7 ”  A la prisión estrecha

ím e r  toi l  I"''' 'j* «luíma. a ambas cosas viene á 
lia ,ir*  matrimonio. Luego liav amie-

¿ I n í r f  ’ l*«'’<l'ma SI «1 novio es simiiera
B  r d o y ’on s in i' ntacoii sus apo-

m feí 7  L  ? ^  «'«rnamenle su del­
eito Id s l r l .  y maWictones de la que U

te v \a \ to  mV,'‘'í ' la aml.ulau-
mJ., V  - '"i esclmisim.;
T i 7  in'iiHlameiite

eiü iendt.T - ^ «■'•'■'‘-■¡al. por el interés se
í  al tomo- 1 ^'1"'.'^''' Ca"«'-l'ero con faldas.

E S S S i i s S p S !
S i H a # S ^ S = 3=
s l s i ^ P
o/os d r ; ^  o !■ '¡««pliega ante los
¿ a j o

— r r c E  í d ^ i z ' S v .

r a i 'v c c e l  ri p r ^ í c i r S T ’'’" 'q

-u nombre la prendera en romíréo»
za e . aL7 ‘¡PM^rcurio femenino, v fuer-

r» ahora jiistilrear rl apodo. Con frecuencia‘Siafo-

naii
[«p.
mai 
le s
nicí
Ime
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riana íi Hcmioliotia, inípiilras la mamá se pniel>a la 
iwpalina ó el fichú, desliza un billetito amoroso en la 
mano de la coquetiiela hija. También su encarfio sue­
le ser verbal.—Pobre D. Eduardo, como le (ieiic \  ... 
picarilla! por su causa va á perder el ju ie io .^ i ,  si, 
iiueno es él; como lodos.—Mañana la espera a V. en 
misa.—Pero es que m am á...—Cliilon, que nos ve.... 
vava V qué lal le parece á usía mi alliaja? _

'  Otras veces su misión es mas evangélica, ya re­
concilia a los amantes, ya les facilita ocasión de te­
ner un léte á tete sin testigos.—Es V. injusta, Doña 
Pepita; D. Florencio no quiere á nadie mas que á V .=  
Pues! y no le vi vo coqueteando con Carolina en el tea­
tro del Circo?—Apreiisioiips; si él tuviese ocasioii de 
justificarse ...—Muebo lo deseo!—Pues bien, mañana 
sale V. con cualquier preteslo con Justa su doncella; 
se va V. despacito á niicasa. tengo yo prevenido a ese 
caballero, v alli hablan VV, á sus anchas , porque yo 
entretendré á Justa en la corm a...—Pero , y si se sa­
be?...—Boberia! Nadie sabrá nada. Con que, queda 
arreglado todo , v basta mañana.

Al salir premia el amanto la fidelidad de su Mercu­
rio con un uoblon nuevecito. Los hombres pensadores 
han obsen-ado que los maridos sue!eu detestar cordial- 
mente á la prendera en cmiiisiim, aplicándola un epí­
teto injurioso v denigrante.

La de portal ó Cancerbero es por lo contrario un 
ap.')8iol de moralidad y de buenas costumbres. Si va 
alguna mal aconsejada doncella á eiiagenarlos adornos 
que adquirió á precio de otros mas ricos y que no 
vuelven á recobrarse, entonces es oirla declamar con­
tra la relajación del siglo, contra la debilidad de la 
naturaleza humana. Entonces es oir las benéficas ad­
moniciones que prodiga á la de.sdichada joven, lo que 
no impide que después pague sus efectos con una oc­
tava parte de su valor: yo tengo para mi que cobra 
asi el de sus buenos consejos. Si en la casa en cuyo 
portal reside liav jaranas y escándalos, se manifiesta 
indignada (si no tiene parte en ellos], y truena contra 
quienes los promueven. Si ve salir a la señora del pi­
so principal, de mañanay de tapadillo, canta con ron­
ca voz la sabida canción de:

Ay! no, no, no quiero casarme, 
que es mejor, que es mejor ser soltero.

Sí es el marido el que introduce furtivamente, du­
rante la ausencia de su consorte, á alguna oficialilla

de modista, ó á tal cual desenvuelta manóla, pretjs; 
lando que es candidata para cocinera, y que solo va a 
vistas, el Argos del portal varia la anterioi- letra tro- 
cando’en femenino el masculino. Ella es la espía del 
rigoroso padre y del severo esposo: ella se encarga derigoroso paare y lofi &i*vciu ov
referir á la venciüdad todos los tranicheos que hay 
en la casa; ella es en fin el paño de lágrimas de todos 
los inquilinos y Hora en todos los duelos, y brinda en 
todas las bodas que ocurren. En un punto coincide la 
prendera cu comisión con la de portal; en que espui, 
favorecedora, moralista ó epigramática, todo lo hace 
por el interés.

Llega por fin el dia en que concluye aquella alano­
sa v ida, en que el alma, dado que mi tipo la tenga, 
va á separarse del cuerpo. La prendera muere siem­
pre del disgusto de mirar a su luja casada, o de! de 
estarlo ella misma, á no ser que muera de una pulmo­
nía ó de vieja. En aquella hora terrible aparta la vis­
ta de las grandezas y de las pompas humanas y divi­
de su pensamiento entre Dios, ante el cual ya a com­
parecer, Y sus trastos (jue va á abandonar a la rapa­
cidad de los hombres. EUa no tiene una lagnina ni 
un recuerdo para la h ija , <iue prosternada junto a su 
lecho ora fervorosamente por la que le dio el ser; sus 
pleoarias se elevan hasta al trono del Altísimo, a quien 
teme y venera: sus miradas se dirigen hacia su vana­
do ai¿ar al que ama tanto: ya sus tu r nos ojos con­
templan el rico sillón de terciopelo apelillado que per- 
tendió  á Cárlos 11; ya se vuelven c.on tristura al cua­
dro de Moisés y Faraón, cuyas chmclies murieron al 
cabo de treinta años eii las ferias ; ya se fijan en el e ^  
padon que colgado se ve de hi tapia y que figuro en la 
batalla de Pavía. V entonces ruedan gruesas lacrimas 
por sus enjutas mejillas y tiene para cada mueble un 
suspiro . para cada trasto su sollozo, para cada pin­
go un adiós eterno.,.. En vano la triste joven nue Uíh 
?a á su lado , la pide ima palabra o una m irada: in­
sensible á cuantos la rodean, despúlese de su terrestre 
albergue el anima afligida y congojosa y vuela ligera
hacia el etéreo. ,

Si me rédis un epitafio espresivo para su sypul- 
ero abandonado, para su tumba desierta. un epitafio 
que diga toda la vida, todas las virtudes. todas las pa­
siones, lodos los sentimientos déla que alh duerme, 
escribid no mas sobre la fría losa y con mohosos ca­
racteres; Prendera.

I L  I>F. N '.\v .v iir é t e .
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Nü lojos ,le k  riiidad di- T,.!,-,l(i. h ia falla dp los

b L Í a  y l^ íitaria  'e n n ik  í  ' “" f

í í ' £ p = , i ; s T ' '4! r ! i £ ^

p e a  al I),ü« que consuela, que fui-lalece y que am-

Penetrad bajo esa Ixiveda (nip el vii-nlo ,ízala ntn
i? a n e “ "̂= ^'"i-lla parte so.u ,; « 1™ .
ía  v S o m Z n /  <!'■ la láu.pa-ra y COI,limpiad la hermosura jKÍlida v resi-iiada de

joven que parece donnuk sobre cí ara lé b l  .a 
crihans evangélicos, (lúe biisra a ,....ío  -i ® 
í-ai'ado? Por qué lloran sus ojos ", t ' " ' " '

q..« acude á la soledad i a n w S í r k  Z  '  u“  ■;

¡O.S, la que fia sii.s kgrimas á Jas (¡nieblas v |.,s ,in. 
ja correr inconsoiab es y .inloi-osas sobre las niedií^ 
heladas de uiia ernnta. es ¡«mpie. s¡„ üuila J

su T n l í  í
Margarita es huérfana: noimede am,!;,. i 

pecho de su madre para d e p c S k " í

~ í u I r 55 Í } | ^ ^
ahaiidonadn mña i-andorosa y del.H, al princiuiü'de^ su

para_<|ue sea « , ella incon^kldc d  dolor d e ^ a í , ? ,

Margarita buscó cu los consuelos de la reli.'ion d

tu i. u  titnijw aseguran ,|uc cicatriza todas las herí 
das riue rejmcn todos Jos infoituiiios. Felices los >«,i 
asi lo imagmanni, pues su corazón sin duda «o h.*
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.Ifsinf-nlia! IVro A  Hi' iiiihi, <íik' ‘¡amos niamlo
solo so aliiiiHila tic lo <l>io nos ri)l)a. si su infliionc'ia 
sp liaro sonlir con el <ilvido, ciuién escogerá un com- 
siiclo <|ue se compra perdiendo la memoria? A cuan- 
ilo esta es licniiosa y lisi>ngera; cumulo rá  enlazada 
á las caricias de los seres ipie mas amamos, cuando 
hace relación á los ímicos años IwnanciMes de nues­
tra vida, (pié tormento podrá haber mayor (pie la jier- 
dida de tan dulces recuerdos'^ y sin embargo el tiem- 
IH). solo así sal>e consolarnos! Enfria nuestro corazón, 
agosta en nuestra fantasía las ilusiones que aun vi­
ven; presenta nuevas imágenes á cuyo resplandor nues­
tros ojos olviden la luz con que solo veian, yal través de 
lili prisma confuso desvanece las sombras ([ueridas, y 
nos las ofrece oscuras y tenebrosas, al lado de otros 
objetos nuevos v deslumbradores. Mas no tmlas las al­
mas ceden á su encanto pri’seote, poniue esl(  ̂ya dis- 
laiileel rpie gozaron. No en todas el dolor se amorti- 
yua con la ausencia de los males <pie le ocasionaron, 
V la lie Margarita era de aipiellas en las ([iic el sufriinien- 
io Se acrisola con la duración, se pnribea con los tor­
mentos y renace cada dia mas [Huleroso ocnpáinlula 
• ala eiilera. Margarita no liubiera trm'ado su aban­
dono V su desconsuelo jHir las mas brillantes imági'- 
ues. llaliia en el fondo de su tristeza cierta n-signa- 
cbm dolorosa y sublime ijue derram.iba sidire sus pen- 
siiniieniiis una apacible Iraiuinilídad que la liana ama-

/X',

l'lo la existencia; v los placeres bnllir iosos que llega­
ban ,á sus oidos laparecimt mas rútil s y menos liig- 
uos de ocupar su corazón, 'pie la dulce inelaricolia que 
laagoviaba. En una p a l a b r a ,  biibiera deseado la nnier- 
te como el término de una vida tan [xdire de es[)i‘raii-

zas; pero asi romo la sobrellevaba tan abandonada y 
triste no la luibicra cambiado por la mas bulliciosa y 
feliz. Muchas veces gozábase en contemplar sus me­
jillas blancas y mustias como las azucenas marchitas 
del desierto: complacíase en mirar sus ojos rasgados 
encendidos como ascuas y abrasados del llanto conti­
nuo qne poco á poco los nscurecia, y al contemplarse 
en las aguas tranquilas del azulado rio, á la claridaii 
de bis estrellas vaga v perdida, como iina sombra ó 
una estatua de mármol, suspiraba con cierta interior 
satisfacción al verse tan parecida al cadáver de su madre.

Sin embargo, aipiel dolor intimo y profundo pare- 
cióaiiiortiguado. y en bis dos últimos dias de su resi­
dencia en Toledo, ninguno al ver el animado semblan­
te V las serenas y voluptuosas miradas de Margarita 
hubiera reconocida en ella la inconsolable hneiTana 
iihainlonada. El manantial de sus lágrimas parecía ago­
lado: algún ay imperceptible y comprimido venia so­
lo á cul|iar de engañosa aquella ajiamite tranquilidad, 
y á demostrar que aipiel corazón, desg.irrado por la 
desgracia, aun rcspoinlia al eco de los dolon'S.

Margarita educada en el clánsti-o, y alimentando en 
1.1 soledad los jieiisiniiiciiios desconsoladores qne la lia- 
cian el mundo alKirrcrible, ¡'asó qiiinci' años entre­
gada á sí misma, sin mas deseos (jue e! de renn ii^  
a sus queridos padres en acpiella vida mejor ijuc Dios 
promete á los (pie padecen de espirilii, sin otra ocu­
pación que k  de tejer gnirnalil.is para engalanar las 
enronas de plata de las vírgenes del monasterio. Las 
ap:icil)les y modestas eosliimbres de las religiosas de­
sarrollaron en su alma el gérmeii de las pasiones dul­
ces V sencillas, y la ternura ile su carácter y la lion- 
dad de su génio |ircslaron a su hermosura un sello 
di‘ honestidad tan apacible y de ennilidez tan natural 
V liondadosa, ipie entre aquellas jóvenes notables jior 
su virtnil yi)or su Im I Ic z u , Margarita sobresalía como 
un ángel. Las religiosas la amatian con delirio y ella 
corresjxíiidia ron toda la vehemencia de su alma al 
generoso amor de sus amigas, (lomo im idolatrarlas, 
cuando la acompañaban todos los (lias á la tumba de sus 
padres, y esparcían rosas soliri? ac|ne!las cenizas, ol­
vidadas i!e todos menos de su hija!

Quince años habian transcurrido desile d  dia en que 
Margarita entró en el comento, linerfaiia y niña de 
dos años entonces, cuando un suceso inesperado in- 
terrnm|)ió la paz de su retiro, y ahuyentó para siem­
pre la de sil corazoii. A media noclie turaron á reba­
to las campanas del monasterio, levantáronse tnnml- 
luosamenle las monjas; siguiólas Margarik sobrecogi­
da de espanto hasta la iglesia, cinacúpula incendiada 
por un rayo, ofreria á la vista iin horroroso incendio 
amenazando desplomarse sobre k s  atónitas doncellas 
qne de rodillas imploraban el favor del Dios délas mi- 
sericordias. Eunilió la nueva por la eindad, y los ani­
mosos toledanos acudieron snliciios á salvar la joya de 
la cristiandad, templo digno (jue la virgen halita hon­
rado CjOU s u  presencia, e llilelonso ron sus virtudes. 
Ecliaiim abajo las puertas del saimiario, y algunos 
caballeros |ieneli anui p ir  entre los escombros inílama- 
dos do la derruida tecliiimbre, disjiuestos á proteger 
lasvit^eiies iiiedinsas á quienes el espanto hahiadej;i- 
do inoribundas entre las llamas. Margarita fné una de 
las que encontraron un galan favorecedor que logró sal­
varla á fuerza de penosos esfuerzos y á costa tb* una 
herida en el brazo izquierdo.
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í  « t e i S
M arpinla <[iin, aiiinjup noestalm li'^a laá  «n î 

."lira con los rotos tip la relioinn i<.c ” ®" *^̂ 1'-
todos sus r.’zos, era la única nué iKTníüÜcóia’''" "
apoyad.i contra una columna i d  tiinn lofrl»
njos en las puertas colosales, cerraSs
rerrojos. y por las giie penetraron nn , f>"iPi>-Sos
«!<* deflación los caballeros ,¡„e

í r ^

SEMA\AmO PlXTORESm

E n  r l

'^•‘5
J

sil posada, ínterin e ln rim J de cnmiticirla á
‘■o.uh.jo al palacio arzobispal T re o n fi* ^ ^ '''T ''" ''” ' 
día de dos resnetnWes darn-ic i * a la rusto- 
V .lor,. Mari, r M ' i S r S ™ ; í L T h  r‘'- 
lin-ves instantes en gue cambiaron n  c .
ítarita amistosas razones W » y Mar-
mente á conocer los n o l d e s ^ l S  •’f  ®
la profunda impresión gne s n - is u S ^ ^ ^  
do y el indeciblesentimiento 'e  t  ^les ocasionaría. mizosa separación

{ C o f í l h im n I .
rrREnnnm. HojiEno LumiSAfi.i.

* 1 1 , n m  d e  l a s  s e ñ o r i t a ,  d e  S a , „ .

mi fpasion.
lee en ellos mi eterna fe 
que aunoue son palabras’, son 
pedazos del corazón 
que en mi delirio arranqué.
'  11- OB ClMPOAMOR,

e p ig r a m a .
No falta algún diputarlo 

que. (le opiniones varié», 
y si exaltado empezó 
roncliiyó por moderado.
-fínica se verá lacbado 
de tal mudanza Silvedo 
pues siempre sigmV, el imperio 
dt bü puro pntrioüsiiK. '
'Otando siempre lo mismo.... 
que \otaba d  ministerio.

•1. PEI. Pe r v i.

f f iS f f iW íd A ^
•  •  E í n ia rles  áUlmo hrmrM ac ;,i¡a„  t  i .  ._  

síon de I .  6pera de Verdi l i lu l .d .  J K / f  V  '^ P " » e n (» -
en  I t f u e l  ,e  presenió »nr « T  - ' J

«<> aplaudid e l piSbíleo con ^  *’*
i  e n j í s  fícu llades  corresnoode ' ^  ’*'*'>'I»''IH£.
Los señores B o rlo lo lli^ M ira ll a í i ío ,
producción del célebre  V erd i es i  soyo*. },n fiUima
«on i n los í J i e X " y , i - f ' r i o r l  f l r r .  
repu tac ico  le b .n  c o n ^ ' . d o .  y  se  a d ,7 e rlrT e n  *n
n itn iseenc ijs  de o irás  ótreras v \  a * j

.1.
que se publican en la
grabado del sefior OonzaW h fm - l  V

lame tiempo, á íbiTé o b S ia r  £  has-
emplead^ en k s  publicaciones e s t ? a Í a f Z '“f '^ " '‘’"
de grabado en madera, á cuya intr.vT, ¿ T
en España ha contribuido íaó o
cincel del señor Caste ló I o eficazmente el delicado
sucesivo para r e n S r  L lo o i^  ™
artísticos c o n c e , " S l s S  ó^rarH 'n '^ í. ''^ t o .  es 1,. c  V e r i
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